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¿PUEDE EXPLICARSE LA JUVENTUD 
SIN LOS JÓVENES? 
PROBLEMAS TEÓRICO 
METODOLÓGICOS CON LA 
CONSTRUCCIÓN DEL CONCEPTO DE
VULNERABILIDAD JUVENIL.

Pablo Molina Derteano

“Y eso es lo que nos preguntamos todos: ¿Por cuá? ¿Por cuá?”

Doña Elvira1

1. Introducción

La denominada cuestión juvenil ha ganado espacio en
forma considerable en la agenda académica y de las políticas sociales con
un marcado tono de urgencia. Existe relativo consenso entre hacedores
de políticas públicas y muchos académicos en definir a la juventud como
una etapa de transición entre la adolescencia-minoridad y la adultez, sig-
nada esta última por la integración plena al mercado de trabajo y la con-

1Uno de los personajes principales de la película “Esperando la Carroza” (Doria, 1985).
El personaje de Elvira es interpretado por la actriz uruguaya China Zorrilla. En francés se
escribe pourquoi, pero aquí se usan las onomatopeyas para preservar el carácter rústico
de la pronunciación de Elvira. El diálogo puede verse en el siguiente enlace:
http://www.youtube.com/watch?v=I9mXUiBijGI.
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formación de un hogar propio como principal indicador.2 Esta urgencia
por resolver un problema que se suele describir como de “futuro inme-
diato” o “futuro” a secas ha venido de la mano de interrogarse por qué.
O, en otras palabras, una vez convenido que se trata de jóvenes vulnera-
bles, es necesario encontrar las causas de tal vulnerabilidad. 

Se han hecho numerosas observaciones al acuerdo en torno a la di-
ficultad de hablar de una misma juventud, en cuáles son los mejores in-
dicadores para enmarcar el traspaso y otras cuestiones. En el
planteamiento de la problemática juvenil en la agenda política y acadé-
mica, se puede observar una manifiesta preocupación por “encontrar” y
“determinar” las causas de las dificultades de las y los jóvenes para poder
realizar con éxito la transición y no quedar en situación de vulnerabilidad,
sobre todo laboral y social (Salvia y Tunón, 2007; Weller, 2007; Pérez,
2010).3Y, en cuanto a la problemática juvenil, numerosos autores coinci-
den en señalar la competencia entre dos paradigmas de conceptualización
de la juventud y sus problemáticas. 

El primero puede denominarse “enfoque de las deficiencias” ya
que atribuye a la misma condición de joven el factor explicativo. A saber:
si las y los jóvenes tienen dificultades para una mejor inserción socio-la-
boral, o para permanecer en el circuito educativo, o para no sufrir mayores
tasas de contagio de ETS o embarazos no buscados, ello se explica por
alguna falencia de experiencia (Tokman, 2003) socialización, (Cruz et al,
2007), capital educativo (Filmus y Calcar, 2009) o de algún otro tipo. Este
enfoque presupone un marcado individualismo metodológico por cuanto
analiza las dificultades en términos de la falta de algún recurso de apro-

2 Brurnet y Pizzi (2013) dan cuenta de las múltiples objeciones a considerar el agrupa-
miento etáreo de sujetos y situaciones disímiles bajo la categoría de juventud. Por ello,
describen tres  enfoques para la categoría sociológica de juventud. El enfoque funcionalista
de ciclos vitales, el enfoque conflictualista de la generación y el biográfico de la juventud
como tramo en la biografía (aún cuando se admita el tratamiento cuantitativo de momentos
específicos de esa biografía). Puede decirse que este tercero está en mayor boga, sobretodo
si se considera la importante mayoría de estudios que emplean las biografías y/o trayec-
torias como modo de abordar  los sujetos estudiados.
3 Hasta qué punto esto es evidente que uno de los últimos trabajos de Pablo Pérez, un re-
ferente importante de la temática de vulnerabilidad laboral es titulado “¿Por qué difieren
las tasa de desempleo de jóvenes y adultos? Un análisis de transiciones laborales en la
Argentina post Convertibilidad” en clara alusión a una búsqueda causal. Ver Pérez (2010)
en bibliografía citada.
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piación marcadamente individual. Pero aún más allá, esta corriente asume
que son, en algún sentido, las y los propios jóvenes el principal factor ex-
plicativo en términos lógicos (Weller, op cit; Molina Derteano y Salvia,
2009a). El segundo enfoque, que podría denominarse estructural, no será
desarrollado en esta ponencia y considera que las dificultades exhibidas
por las y los jóvenes no difieren en esencia de las dificultades exhibidas
por amplios segmentos de la población. Antes bien, la desestructuración
de los regímenes de industrialización por sustitución de importaciones
(BID,2005;Molina Derteano, 2008), las vulnerabilidades propias de un
mercado de trabajo desregulado y excluyente (Jacinto, 2004, y Milenaar,
2009; Salvia, 2008;y Tuñon, op cit) y hasta la crisis misma de las posibi-
lidades de construcción de autonomía (Miranda et al, 2008) ofrecen un
potencial explicativo mayor para comprender las causas de la dificultad
de las y los jóvenes para lograr una mejor inserción social. 

Más allá de esta oposición, y volviendo al primer enfoque este ar-
tículo se propone la problematización de la vulnerabilidad juvenil como
categoría clave del enfoque de las falencias y su utilización como expli-
cación causal. ¿Cómo pueden describirse las causas de la vulnerabilidad
juvenil desde un enfoque que parte de considerar a la juventud una con-
dición vulnerable? Este interrogante implica problematizar qué puede en-
tenderse por causa y cómo se puede entrelazar la causación en enfoques
de grupos vulnerables. Se adelanta la hipótesis que la tautología no es tal
sino que remite a una contradicción lógica pero no ideológica.

2. Consideraciones sobre las causas y las explicaciones causales 

Un primer punto de partida es la escisión entre la causa y el efecto,
que es lo que puede hacer la causa estudiable. En otras palabras, la causa
es una entidad externa y necesaria para el cambio de estado de un fenó-
meno. Antes de proseguir quisiéramos señalar que no es la única forma
de abordar la causalidad pero sí la más difundida. Volveremos sobre la
alternativa más adelante.

Se dice que una causa es externa porque tiene una entidad separada
y autónoma de aquello que se quiere explicar y se dice que es necesaria
porque sólo puede identificársela como causa si hay uno o más efectos
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que se desprenden de ella. 

Proveniente de una escuela de las ciencias más duras -el empirismo
lógico- Carl Gustav Hempel (1997) propone una distinción entre explanan
y explandum. El último refiere a la oración (¿enunciación?) que describe
el fenómeno a explicar mientras que el primero refiere a las clases de ora-
ciones que se aducen para dilucidar el fenómeno. El explanandum es una
consecuencia lógica del explanan y este contiene una serie de leyes ge-
nerales necesarias para hacer derivaciones y debe tener contenido empí-
rico. Ahora bien, el explanandum es entonces una oración que describe
los cambios en el hecho que se pretende explicar, mientras que el expla-
nan reúne los elementos necesarios para hacer viable tal descripción en
términos lógicos y teóricos.4

Para Hempel, las explicaciones pueden tener un potencial predic-
tivo en la medida que el explanan se exprese en términos de una ecuación
o ley general. Y sin embargo, según Hempel, esto es muy raro: 

“En vista de la igualdad estructural de la explicación y de la pre-

dicción, puede decirse que una explicación (…) es incompleta a

menos que pueda funcionar también como predicción: si el hecho

final puede derivarse de las condiciones iniciales y de las hipótesis

universales establecidas en la explicación, entonces de igual modo

se habrán predicho antes de que aconteciera en realidad, tomando

como base el conocimiento de las condiciones iniciales y de las

leyes generales.(…) No obstante, sólo raramente, si es que nunca,

las explicaciones son enunciadas de manera tan completa como

para exhibir su carácter predictivo (…) Es muy común que la ex-

plicación de la ocurrencia de un hecho sea incompleta” (Hempel,

1997: 237).

4 En las ciencias duras, el explanan es alguna ecuación o ley formulada en términos uni-
versales y, va de suyo que el explanandum responderá a esas leyes tanto en lo lógico como
en lo empírico. Pero nuevamente, habría que preguntarse si ese vínculo ocurre en las cien-
cias sociales y qué formas toman. Una complicación extra si se tiene en cuenta que los
hechos sociales parecen derivarse de motivaciones o teologías, pero sean éstas sociales o
psicológicas no cumplen la condición clave de que el explanandum sea subsumido a las
leyes generales.
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Lo expuesto en el texto citado implica que la explicación causal
puede no ser predictiva pero aún así condiciona lo que acontece con el
explanandum. Es decir, que desde los términos del empirismo lógico –
Hempel detestaba la expresión “positivismo lógico”- , el explanan debe
adquirir un grado de generalidad importante y el explanandum una deri-
vación empírica. Aceptando este enfoque- por lo menos por ahora- el ex-
planan del enfoque de las falencias es una cuasi ley de vulnerabilidad
juvenil y los explanandum debieran ser las diferentes formas de vulnera-
bilidad (laboral, educativa, sexual). Ahora bien, si tal estructura de razo-
namiento es viable entonces, el explanan debe referir a alguna forma de
vulnerabilidad general de los jóvenes pero particular y distintiva de ese
grupo etáreo y social. ¿Tal vulnerabilidad sería el estado de transición
desde la adolescencia a la adultez?

El problema es, desde luego, lógico. El explanan debe ser una ora-
ción sobre vulnerabilidad juvenil y el explanandum una aplicación em-
pírica. Si se postula que las y los jóvenes tienen una vulnerabilidad laboral
específica, ésta –medida por tasas de desempleo, sub-empleo, rotación
laboral, etc.- debe ser cualitativamente diferente que la de otros segmentos
etáreos. Es decir, que las y los jóvenes deben presentar una forma espe-
cífica de desempleo que no esté presente en otros segmentos etáreos.

Esta es una salida lógica; pero hay otra. La diferencia puede ser
cuantitativa si se acepta que esa diferencia numérica –mayor desempleo,
por ejemplo- debe ser explicada solamente por la variable etárea más allá
de cualquier otra.

En resumen, si el enfoque de las falencias tiene un potencial expli-
cativo deberá postular que: a) las vulnerabilidades juveniles son cualitati-
vamente diferentes que las de otras franjas etáreas; y b) las
vulnerabilidades juveniles son mayores –o menores- que otras franjas etá-
reas por su sola condición de tales. La segunda opción roza la tautología,
pero los estudios disponibles sobre la cuestión juvenil ya ofrecen eviden-
cias empíricas suficientes para no poder sostener ninguna de las dos op-
ciones. 

En síntesis, y apoyándonos en los aportes de Hempel, el enfoque
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de las falencias presenta una estructura lógica factible, pero donde los ex-
planandum no se verifican en los datos.5

3. Causalidad y causación

Según el epistemólogo y filósofo de las ciencias Mario Bunge

“una sola y misma palabra, ‘causalidad’ se emplea para designar:

a) una categoría (correspondiente al vínculo causal); b) un princi-

pio (la ley general de causación), y c) una doctrina, a saber, aquella

que sostiene la validez universal del principio causal excluyendo

los demás principios de determinación” (Bunge, 1997:15, cursivas

en el original).

Es decir que al buscar una causalidad de un fenómeno, es preciso
distinguir qué se entiende por causalidad y responder al dilema arriba
planteado, por cuanto las tres designaciones son correctas pero no pueden
lógicamente incluirse en el mismo concepto.

En principio, hay que distinguir entre causalidad y causación. La
causalidad se encuentra inscripta en el plano gnoseológico, y funciona
como una forma de relación entre términos o entre hechos que no sólo es
planteada en términos abstractos –eso no es relevante sino que tiene como
función avanzar a definir una ley como “una especie de valor medio cons-
tante en la repetición de sucesos” (Retolaza, 2007:50). Es decir que la
causalidad apunta a la generación de los principios de coherencia lógica
interna para poder plantear el determinismo causal (Retolaza, op cit). La
causación, en cambio y, en términos de Bunge:

5 Permítasenos una digresión importante: se ha acusado y no sin fundamento al empirismo
lógico de ser excesivamente abstracto y de pretender que lo lógico, en forma simbólica y
abstracta, determine lo empírico (García, 2007 ). Aún dejando de lado tal acusación, frente
a un dilema de esta naturaleza, el empirismo lógico postularía la insuficiencia del concepto
juventud para poder generar explicaciones, o también podría sugerirse que no hubo sufi-
cientes evidencias positivas para alejar la probabilidad de que el explanan esté mal defi-
nido. 
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“no es una categoría de relación entre ideas sino una categoría de

conexión y determinación que corresponde a un rasgo real del

mundo fáctico (interno y externo) de modo que tiene índole onto-

lógica, por más que cualquier otra categoría de esa índole suscite

problemas gnoseológicos” (op cit:18). 

Al correr el análisis hacia la causación, Bunge propone entonces
estudiar un tipo de vínculos de determinación que se ubican en un plano
ontológico. Por ello, le interesa indagar en la determinación como cone-
xión constante y unívoca, a la que además le agrega, en el caso de la cau-
sación, que sea legal y exterior al hecho que se quiere explicar.

La determinación casual es una de las diferentes formas de deter-
minismo, y no es la única posible, pero además, para el autor, hay que
distinguirla de otros tipos de determinaciones como la determinación es-
tadística o la mecánica, que pueden ofrecer la ilusión de tratarse de una
determinación causal.

En primera instancia, la determinación causal es fundamentalmente
un tipo de determinación legal, donde debe entenderse que por legal se
refiere a un condicionamiento regular que permite decir que se actúa con-
forme a la ley. Esta ley es universal en la medida que actúa como pauta
general y postula que los acontecimientos se deben a un conjunto de leyes
objetivas, sean éstas conocidas o no. Inclusive las excepciones a la regla,
indican la universalidad de la ley haciendo alusión a los casos que se cum-
plen con una regularidad menor que otros, debido a cambios en los con-
dicionamientos. La legalidad así entendida, es condición necesaria pero
no suficiente; también actúa el principio genético o de productividad, por
cuanto nada se produce de la nada, y en este sentido, los objetos estudia-
dos y sus cambios son producidos por algo. Así el autor puede hablar de
un principio de determinación, descrito como el principio donde un todo
es determinado según leyes por alguna otra cosa. Y este principio de de-
terminación, tiene una forma específica que es el principio de determina-
ción causal, que se aplica cuando la determinación es unívoca o
inequívoca y se debe a condiciones externas. Y finalmente, la causación
que es la identificación de causas eficientes y extrínsecas refiere a una
forma de las categorías de determinación y se vincula a los procesos a
determinar, si bien la causa es extrínseca.
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En resumen, la causación refiere a identificar las causas, en este
caso de la vulnerabilidad juvenil, mientras que la causalidad es un prin-
cipio que rige las relaciones entre fenómenos y que es escrutable a nivel
gnoseológico. Así el enfoque de las falencias, como una variante del en-
foque de los grupos vulnerables, es una causalidad. Un principio que su-
pone que los mismos grupos de estudio son generadores de las causas de
su infortunio. En este caso, los jóvenes generan su juventud. La causación
sería identificar esas causas extrínsecas y eficientes planteando nueva-
mente un dilema lógico: la juventud debería ser extrínseca a las y los jó-
venes.

Y aquí radica la principal tensión que ya se evidenciaba con Hem-
pel: la juventud debe ser puesta en términos lógicos fuera de los propios
jóvenes para poder dar sustento al enfoque de las falencias. Por tanto, en
términos lógicos, desde Bunge y Hempel, la salida estaría en suponer ló-
gica y empíricamente que la juventud es una construcción social que ge-
nera efectos de vulnerabilidad. 

En su trabajo clásico, Margulis y Urresti (2008) referían a la ju-
ventud como signo y como tal manipulable y atribuido a un tipo de joven,
generalmente de clase media alta. Hablan de la moratoria social como un
período de gracia donde los jóvenes de determinada clase social pueden
postergar su ingreso al mercado laboral y disfrutar de los beneficios de
cierto hedonismo. El planteo es sugerente, pero aquí se presentaría en
sentido inverso. De algún modo, la categoría juvenil conduce a la vulne-
rabilidad. Por lo que esto podría deberse a que los jóvenes de otros sec-
tores sociales no se terminan ajustando a ese modelo y al incorporarse
tempranamente al mercado de trabajo, terminan por volverse “vulnera-
bles”. Volveremos sobre esto más tarde.

4. Los aportes de la epistemología genética

Llegado este punto, se puede avanzar en el tercer enfoque que sería
la escuela de la epistemología genética. Dicha escuela supone la refor-
mulación de la problemática. Al respecto, Piaget y García (1997) refle-
xionando sobre algunas “revoluciones científicas” sostienen que: 
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“El aporte fundamental de quienes la llevaron a cabo no consistió

en un refinamiento metodológico ni en un progreso considerable

en los instrumentos de observación, sino en una reformulación de

los problemas que eran objeto de estudio científico. La revolución

en la mecánica no se produjo por el hallazgo de nuevas respuestas

a las preguntas clásicas sobre el movimiento, sino por el hallazgo

de nuevas preguntas que permitieron formular los problemas de

manera distinta. Las nuevas formulaciones permitieron, a su vez,

un tratamiento matemático del problema y la concepción de situa-

ciones experimentales en las cuales las soluciones eran verificables

o refutables“ (Gil Antón, 1997:177).

Para entender la propuesta de la epistemología genética es preciso
evitar caer en reduccionismos que llevarían a señalar que se trata “sólo
de cambiar la pregunta”. La epistemología genética postula que el cono-
cimiento es un proceso de relación -más bien de interrelación constante-
entre el sujeto, el objeto y un conjunto de estructuras que están siempre
involucradas en todas las relaciones de conocimiento. No se trata sólo de
distinguir estos tres aspectos, sino que además resulta muchas veces difícil
situar si las estructuras se encuentran en los sujetos o en el objeto o en
ambos. Tampoco se busca necesariamente esto, sino que la epistemología
genética es un estudio de las condiciones de verdad.

Precisamente, Piaget, con Rolando García, dedican algunos años
de trabajo para dar cuenta del problema de la causalidad. La causalidad
es un problema que es entendido como muy cercano a las operaciones
del (sujeto) cognoscente y tales operaciones son fuente de las operaciones
lógica-matemáticas necesarias para toda ciencia. La naturaleza misma de
ellas las vincula mucho a las explicaciones causales.

“’Explicar un efecto’, dice Piaget, ‘por un conjunto de condiciones

consideradas como causales’ es equivalente a mostrar por una

parte, ‘cuales son las transformaciones que lo han producido” y,

por la otra, que la ‘novedad del resultado corresponde a ciertas

transmisiones a partir de los estados iniciales’. Esta es siempre una

construcción del sujeto, pero lo relevante es que ‘aparece como
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necesaria’, tanto en las transformaciones operatorias (lógico-ma-

temáticas) como en las causales (referidas a los objetos)” (Gil

Antón, 1997:205).

Esta cita muestra un punto de contacto entre Piaget y Bunge en la
medida que las explicaciones causales refieren a un vínculo necesario
entre partes. Y además puede agregarse que Piaget coincide con los auto-
res antes vistos en cuanto considera que el vínculo común unilineal es in-
satisfactorio. Para la epistemología genética, la causalidad se encuentra
en desarrollo desde las operaciones más básicas de los sujetos, interrela-
cionándose y favoreciendo el desarrollo de las mismas operaciones. 

Hay dos niveles de aproximación a la explicación causal, teniendo
en cuenta las coordenadas propuestas por la epistemología genética. Un
primer nivel se encuentra en buscar cómo la explicación causal se deduce
de las mismas operaciones de los sujetos con respecto a los objetos. Re-
cuérdese que no hay observaciones puras sin una intervención –elabora-
ción– por parte del sujeto. Por ello, hay que distinguir los observables
(objetos) de las coordinaciones (elaboraciones entre sujetos y objetos),
pero se trata de una distinción analítica ya que ambos elementos actúan
conjuntamente. Un sujeto nivel puede ser el de las formalizaciones – ló-
gico matemáticas principalmente- que pueden ser aprehendidas en forma
directa, para luego ser transformadas con referencia a observaciones em-
píricas (aplicación a un objeto, ya previamente definido como de tal apli-
cación). 

Siguiendo a esta corriente, la articulación cognitiva es puesta en
el centro de la escena. La vulnerabilidad juvenil implica plantear la arti-
culación entre dos entidades autónomas como son la condición juvenil y
la vulnerabilidad social. Lo que el enfoque de las falencias hace es dis-
tinguir –nombrar- como una particularidad la articulación entre la condi-
ción juvenil y la vulnerabilidad. 

Hay, en este punto, una distinción cualitativa importante. Esta ar-
ticulación no es sólo denotativa, sino explicativa. La vulnerabilidad ju-
venil es un efecto de la condición juvenil y de la vulnerabilidad social; la
vulnerabilidad juvenil es el resultado de la conjunción de ambas, que
emergen como un problema distinto pero relacionado con las entidades
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separadas –juventud y vulnerabilidad- que le dieron origen. 

Desde este enfoque, si el nombrar ya implica una construcción ex-
plicativa, la identificación tiene un rango gnoseológico. La tautología no
es un efecto no deseado; es el resultado de intentar aplicar la lógica formal
a un término cuyo origen se explica en términos políticos. Se identifica y
se explica de acuerdo a una idea previa societal. No debería resultar tan
extraño ya que Piaget y García sostienen que el conocimiento se asienta
en formulaciones de sentido común captadas por las experiencias y que
deben ser puestas en duda y reemplazadas por otras de carácter científico.
Pero, en esencia, el mecanismo es el mismo. Por ello, la concepción ne-
oliberal de la sociedad y el mercado y los grupos vulnerables, emergen
como marco necesario para la interpretación y el rechazo de cualquier
“inconsistencia lógica.” 

5. Conclusiones

Puede decirse que hubo numerosas críticas al llamado enfoque de
las falencias por su articulación con políticas sociales que conciben a la
juventud como un grupo vulnerable y que por tanto se ajustan a los pa-
trones de tratamiento de los grupos vulnerables en el marco de programas
focalizados. No son nuevas las críticas a la simplificación considerable
que hacen de la problemática juvenil (ver Abdala, op cit) pero lo que aquí
se ha tratado de ver es cuáles son las consecuencias lógicas de tales argu-
mentos cuando se busca explicar causalmente las causas de tal vulnera-
bilidad. 

Así en términos lógicos, tanto desde el empirismo lógico como de
los aportes de Bunge, la condición juvenil como causa para una explica-
ción debe situarse por fuera de las y los jóvenes. Dicha operación lógica
sólo es posible si se acepta que el concepto de juventud es una construc-
ción externa a la realidad biológica de la edad y que por lo tanto, actúa
sobre aquellos que pretende identificar imponiéndoles una denotación de
vulnerabilidad. Son vulnerables las y los jóvenes que no se ajustan a de-
terminado canon. Es decir que hay dos tipos de contradicciones lógicas:
1) la juventud es una categoría externa y anterior a los jóvenes que deben
subsumirse a tal y por ello, cuando se desvían, son tratados como vulne-
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rables; y 2) si la misma juventud es definida a priori como transición,
¿cuáles son los fundamentos para valorar en forma diferencial la incom-
pletitud de los jóvenes? Ambas preguntas tienen como fórmula lógica la
tautología en tanto hay una función de identidad entre juventud y vulne-
rabilidad. 

La contradicción estuvo marcada hasta el punto tal que en la mitad
del siglo XX, una serie de estudios fundacionales han dudado sobre la ca-
tegoría de juventud y sus efectos de ocultamiento ideológico (Molina Der-
teano, 2013). Y la “solución” -que también goza de bastante consenso-
de hablar de juventudes no resuelve de fondo la oposición entre una de-
finición de juventud como grupo vulnerable en general y las falencias es-
pecíficamente juveniles como causalidad válida para explicar lo anterior. 

Si la causa debe ser anterior y contener en mayor medida al efecto
– según Bunge- entonces puede deducirse que: 1) o bien la juventud es
una condición incompleta de la que se deriva una vulnerabilidad en en-
foque biologicista donde la “edad” determina en forma casi natural (Bru-
net y Pizzi, op cit) o bien; 2) la vulnerabilidad es una generalidad que
tiene una forma específica en lo juvenil. El enfoque de las falencias se
encontraría en la primera opción- aún cuando se admita la construcción
social de la juventud- y el enfoque de tipo estructural podría ubicarse en
la segunda opción. 

Desde la epistemología genética, las contradicciones lógicas no son
tales sino que hay un marco cognitivo previo -la visión neoliberal- que
permite el tratamiento conjunto de la vulnerabilidad y la juventud. Dicho
marco puede ser interpelado lógica y científicamente y hasta puede ser
cuestionado, pero no debe ser soslayado a la hora de analizar el enfoque
de las falencias y su relación con la vulnerabilidad juvenil. En este sen-
tido, no es necesario indagar si la vulnerabilidad o la juventud se vuelven
causa, sino en qué medida la contradicción es construida y validada. En
otras palabras, desde este enfoque se introducen tres consideraciones ane-
xas: 1) cómo se define y valida una categoría tal como juventud; 2) cómo
se definen y seleccionan los marcos cognitivos de determinados enfoques
y; 3) qué vinculaciones existen entre la construcción de ciertas nociones,
su difusión y los marcos cognitivos.

De esta forma, el enfoque de los grupos vulnerables no se deriva



PABLO MOLINA DERTEANO

49

de la condición incompleta de la juventud ni es el constructor de tal con-
cepción, sino que interviene como operación transformatoria necesaria
para interpelar el fenómeno en forma causal. Dicho en otros términos, la
interpelación en la forma de grupos vulnerables no puede separarse lógi-
camente de la construcción de la categoría de lo juvenil en un momento
histórico determinado y deben ser ambas cuestionadas para aceptar o bien
modificarlas en la búsqueda de esquemas causales.

Ciertamente, se considera a la propuesta de la epistemología gené-
tica como la que mejor sirve a nuestro propósito de poner en cuestión la
llamada vulnerabilidad juvenil, pero partiendo primero de complejizar la
articulación cognitiva entre ambas6. La respuesta o mejor dicho la bús-
queda causal es necesariamente política.
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